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  A los jugadores abucheados
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  Querido Ceboamigo, ¿te acuerdas de cómo nos habíamos quedado en el último volumen?


  Con la boca abierta, ni más ni menos…


  Durante la fiesta en el Pétalos a la Cazuela para celebrar la primera liga entre equipos de once jugadores ganada por los Cebolletas, Gaston Champignon había hecho una propuesta inesperada, que había dejado atónitos a todos, incluidos Charli y los muchachos de los Tiburones Azzules, invitados a la cena.


  Ahora puedo revelarte por fin de qué se trataba. Agárrate fuerte porque es una noticia bomba…


  ¡El cocinero-entrenador propuso que los Cebolletas se fundieran en un solo equipo con los Tiburones Azzules!


  Sí, has leído bien, un solo equipo formado por los amigos de Tomi y los de Pedro, para que puedan competir con mayores posibilidades y ambición en el torneo autonómico que los Cebolletas tienen derecho a disputar tras haber ganado la liga.


  Como puedes imaginar, la propuesta motivó reacciones y comentarios entre los chicos, que han tenido todo el verano para reflexionar sobre el tema. Ahora las vacaciones han acabado y los Cebolletas han vuelto a Madrid, dispuestos a reiniciar los entrenamientos. Se acerca el momento de la decisión: ¿formar un superequipo con los Zetas o participar solos en la liga autonómica?


  En espera de la respuesta, los Cebolletas vuelven al trabajo en el campo de la parroquia de San Antonio de la Florida. Con Zetas o sin ellos, tendrán que disputar un torneo muy complejo, porque se enfrentarán a los mejores equipos de la Comunidad de Madrid, así que les conviene empezar a entrenar con ganas.


  Naturalmente, en el vestuario no se habla solo de la fusión, porque los muchachos acaban de volver de las vacaciones y tienen muchas cosas que contarse.


  Bruno, por ejemplo, muestra a sus compañeros las fotografías de su espléndido viaje a Sudáfrica, un país ideal para un apasionado de la naturaleza y los animales como él.


  —¡Pero si es una ballena! —salta Nico.


  —En efecto —confirma Bruno, enseñando a los demás amigos la imagen del enorme cetáceo que emerge del agua.


  —¿Cómo has conseguido sacar una foto de tan cerca? —pregunta Elvira que, como sabes, adora la fotografía.


  —Estábamos en un pueblecito de la costa de Sudáfrica, donde organizan excursiones en pequeñas barcas para ver ballenas —explica el centrocampista—. A veces aparecían a menos de cincuenta metros de distancia…


  —¿Y no te dio miedo? —pregunta Sara.


  —Más miedo da Fidu cuando sale de la portería… —interviene Aquiles.


  Se oye una gran carcajada.


  —Fidu volvió ayer de la playa —anuncia Tomi—. Tino, que lo ha visto, me ha dicho que no está en su peso ideal… Tengo la impresión de que se ha pasado las vacaciones metido en la nevera de los helados.


  Bruno enseña más fotos espectaculares, que asombran a sus compañeros de equipo.


  —¡Un león! —exclama Pavel—. Qué maravilla…


  —Aquí estamos en el parque Kruger, uno de los parques naturales más bonitos del mundo —cuenta Bruno—. ¡Conseguí ver a los Big Five!


  —¿Y eso qué es? —inquiere Aquiles—. ¿Un grupo de rock?


  —Qué va —le responde Nico, el lumbrera—, los Big Five son los Cinco Grandes, es decir: el león, el leopardo, el búfalo, el elefante y el rinoceronte. Los cazadores los bautizaron así porque son los animales más difíciles de capturar y, por lo tanto, también los trofeos más deseados.


  —No me digas que los has visto tan de cerca como las ballenas… —comenta Lara.


  —Los leones y los leopardos los vimos de lejos, con prismáticos —cuenta Bruno—. Para conseguirlo nos tuvimos que despertar al amanecer y caminar más de dos horas detrás de un guía armado con un fusil, que nos repetía sin cesar que no hiciéramos ruido y avanzáramos en fila india. Tengo que reconocer que no estaba del todo tranquilo…


  —Yo tampoco lo habría estado —reconoce Becan—. Ver a un león asomar por detrás de un arbusto no es lo mismo que ver al gato Cazo en su olla…


  —En cambio, los elefantes, rinocerontes y búfalos los vimos de cerca —continúa Bruno—. Atravesaron el camino justo en el momento en que llegábamos con el jeep. Nos paramos como si estuviéramos delante de un semáforo y ellos pasaron por delante con toda la tranquilidad del mundo. ¿Habéis visto qué fotos?


  João estudia el cuerno de un rinoceronte en primer plano y se rasca la cabeza, pensativo.


  —A este tipo ya lo he visto antes… ¡Ah, claro! ¡Es Vlado, el rinoceronte de los Zetas!


  —Te equivocas —le corrige Dani—. Míralo mejor, ¡es César!


  Los Cebolletas vuelven a soltar una risotada.


  Cuando se callan todos, se hace en el vestuario un silencio embarazoso. El comentario de João ha recordado a todos el problema de la fusión, pero nadie se atreve a ser el primero en abordar el tema.


  Al final lo hace el capitán.


  —¿Qué os parece la idea de Champignon, colegas?


  —A mí, para empezar no me gusta la idea de tener a un rinoceronte en el equipo —salta João.


  —A mí tampoco —coincide Aquiles.


  Nico no comparte su opinión.


  —En cambio, yo creo que comprendo las razones de la propuesta del míster.


  —¿Que son…? —le apremia Julio.


  —Creo que a Champignon no le gustaron los días previos a la finalísima contra los Zetas. ¿Os acordáis de todas las bromas de mal gusto que nos gastamos? —pregunta el número 10—. El tendido eléctrico saboteado, el polvo pica pica, los globos de tinta lanzados a la piscina, el estadio inundado… Seguramente nos pasamos de la raya.


  —¡Fueron ellos los que se pasaron de la raya! —se defiende João.


  —Es verdad que se portaron como unos impresentables —prosigue Nico—, pero eso no es lo que importa. Creo que Champignon quiere formar un solo equipo justamente para acabar con nuestra rivalidad con los Tiburones, que se estaba volviendo algo peligrosa. ¿Estáis de acuerdo?


  —Sí, creo que tienes razón —coincide Tomi.


  —A mí, en cambio, no me parece justo que ellos participen en la liga autonómica, porque ese privilegio nos lo hemos ganado nosotros en el campo, haciéndonos con el torneo de la ciudad de Madrid —observa Rafa.


  —¡Totalmente de acuerdo con el Niño! —exclama Aquiles—. No es justo sobre todo porque han jugado sucio y han hecho todo lo que se les ha ocurrido para que perdiéramos. ¿Habéis olvidado que Vlado le aplastó el pie a Tomi? ¿Y como premio le vamos a dar la camiseta de los Cebolletas?


  —A lo mejor con la camiseta de los Cebolletas aprende a jugar deportivamente —apunta Nico.


  —No tengo grandes esperanzas… —comenta Dani—. Los rinocerontes no suelen convertirse en corderitos.


  —Aunque es verdad que con el refuerzo de los Zetas tendríamos un equipazo, como los que nos encontraremos en la liga autonómica. Imaginaos contar con un delantero tan rápido como Diouff y un centrocampista de la clase de Ángel… —observa Sara.


  —Ya sé cuánto te gustaría que tu novio Ángel jugara contigo… —rebate como un rayo João.


  Los Cebolletas ríen entre dientes, mientras la gemela fulmina con la mirada al brasileño.


  —¡Te podías haber ahorrado esa tontería!


  João da un paso atrás, fingiendo estar aterrado.


  —¡Vaya, qué ojos de tigresa, Sara! Me parece que te tendrían que incluir entre los Big Five…


  Los chicos ríen por fin con ganas, incluida Sara, que no logra conservar la seriedad después de la ocurrencia del extremo izquierdo.


  Tomi zanja la discusión.


  —Bueno, ya tendremos tiempo para hablar de la fusión. Ahora vamos a entrenar. Con o sin los Zetas, la situación es la misma: tenemos por delante un campeonato durísimo con equipos que serán sin duda mejores que los que hemos conocido hasta ahora. Si no nos preparamos bien, nos exponemos a hacer el ridículo cada semana…


  Los Cebolletas salen al campo de la parroquia de San Antonio de la Florida.


  —No me extrañaría que nos esperara un entrenamiento agotador —comenta Becan.


  —Es probable —coincide João, resignado—. Los primeros entrenamientos de la temporada siempre son los peores. Los entrenadores te hacen correr un montón y no te dejan ver el balón. A los brasileños nos gusta correr tanto como a los madrileños el Barça…


  —En ese caso me siento más brasileño que albanés —suelta Becan, sonriente.


   


   


  João tiene razón: los primeros entrenamientos de la temporada son siempre agotadores, porque es entonces cuando los futbolistas llenan el depósito de gasolina, es decir, corren mucho para agrandar su capacidad pulmonar, que luego aprovecharán durante el torneo, y se someten a duros ejercicios para reforzar los músculos de las piernas.


  Pero João olvida que Gaston Champignon no es un entrenador como los demás…


  Para el cocinero-entrenador, la diversión es lo primero y por eso quizá los Cebolletas se encuentran con tres bicicletas apoyadas a los postes de la portería, tres balones y una veintena de botellas de plástico diseminadas por el campo.


  —¿Qué nos espera hoy, míster? —pregunta enseguida Dani, curioso.


  —¡Una espectacular carrera de relevos! —contesta el cocinero-entrenador, que consulta una hoja y anuncia—: El primer equipo, que llevará chaleco verde, lo formarán Tomi, Sara, João, Dani e Ígor. En el segundo, con chaleco rojo, estarán Nico, Lara, Becan, Bruno y Pavel. De amarillo irán Rafa, Elvira, Julio, Aquiles y el Gato.


  Mientras los muchachos van a ponerse los chalecos que les han tocado, Gaston Champignon les explica las reglas del juego:


  —Os propongo una especie de triatlón, es decir, una competición dividida en tres disciplinas. La primera es el ciclismo. Tomi, Nico y Rafa saldrán los primeros y tendrán que dar cinco vueltas al campo en bici. Luego les pasarán las bicicletas a un compañero. Cuando todos hayan completado el recorrido, Tomi, Nico y Rafa volverán a dar cinco vueltas, esta vez corriendo. La última parte de los relevos se hará con la pelota a través del campo: eslalon entre las botellas hasta la portería, vuelta atrás y pasar el balón a un compañero. Ganará el equipo que acabe antes todo el recorrido, pero ¡ojo con las sanciones! Por ejemplo, habrá que pasar del otro lado de los banderines, tanto en bici como corriendo. ¡Os aviso de que seré un juez muy severo! ¿Listos, chicos?


  Tomi, Rafa y Nico, superconcentrados, ya están subidos a sus bicis, listos para pedalear.
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  El brasileño se levanta, se encarama otra vez al sillín y se lanza a la persecución de los rivales.


  Al final de la etapa ciclista, los amarillos van en cabeza, pero los rojos remontan en la carrera a pie, gracias a Becan y Bruno.


  —Vaya —comenta Ígor, admirado—. Después de tanto perseguir leones y leopardos, Bruno corre como uno de ellos…


  Nico es el primero en salir con la pelota al pie para afrontar el último tramo de la carrera de relevos, animado a grandes voces por sus compañeros de equipo. El Niño sale en segundo lugar, mientras que los verdes, muy atrasados, parecen descartados para la victoria final. Pero Tomi hace sembrar la duda en todos.


  El eslalon del capitán es majestuoso, la pelota pasa rozando las botellas y, en cada regate, gana un poco de terreno a sus adversarios. Cuando entrega el balón a Sara, los verdes ya solo tienen un par de metros de desventaja con respecto a los amarillos y menos de cuatro con los rojos, que van en cabeza.


  Gaston Champignon, con la punta derecha del bigote entre los dedos, disfruta observando el entusiasmo de los chicos, que se desgañitan para apoyar a sus compañeros.


  Pavel tira una botella, retrocede para ponerla de nuevo en pie y pierde un tiempo precioso. El Gato, que como portero es más ágil con las manos, hace perder un poco de tiempo a los amarillos, de modo que, en el último relevo, los tres equipos cambian de jugador casi al mismo tiempo.


  El último en salir es João, que todavía tiene que recuperar un ligero retraso. Lo consigue a lo grande, gracias a su refinadísima técnica.
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  —Superbe! —exclama Champignon—. ¡Los verdes han ganado la carrera!


  Los Cebolletas, agotados, van a refrescarse a una fuente, comentando el apasionante partido.


  —Estoy destrozado… —confiesa João con flato.


  —Y yo —admite Becan—. Creo que hemos caído en la trampa de Champignon. Con la excusa de disputar un juego, nos ha hecho correr, pedalear y nos ha masacrado, como hacen todos los entrenadores por esta época.


  —Sí, pero al menos nos hemos divertido —puntualiza el brasileño—. No nos podemos quejar de nuestra suerte: ¡tenemos al entrenador más simpático del mundo!
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  Sentados en un banco de la parroquia de San Antonio de la Florida, Vlado, Pedro y César han seguido la apasionante carrera de relevos de los Cebolletas.


  —¿No te parece raro que los Zetas hayan asistido a nuestro entrenamiento sin burlarse en ningún momento? —pregunta Nico.


  —Sí, es verdad, es muy raro —coincide Tomi.


  —Yo creo que la fusión tiene algo que ver —aventura el número 10—. A lo mejor ya nos miran como compañeros de equipo.


  El capitán observa a los tres Zetas de lejos y encoge los hombros.


  —No lo sé, pero pronto lo descubriremos.
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  Tomi y Nico han quedado delante de la parroquia de San Antonio de la Florida. Fidu reconoce a lo lejos a los dos amigos, a los que no ve desde las vacaciones, y decide saludarles con un número circense.


  Se coloca la visera de la gorra sobre la nuca, se ajusta la cadena de lucha libre que lleva al cuello y coge carrerilla para tomar velocidad con su monopatín.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversion y la amistad siempre se-
ran mas importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «{No, somos una sola
florl».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes ami

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el ft
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENGAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteri
€l como si fuera un helado con nata!
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JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el paraiso del fit-
bol. Tiene un montén de primos mayo-
res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balon.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Esparrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a €l siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rapidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
Tios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el maton de la escuela, pero le gusta el
fitbol y, para entrar en los Cebolletas, ha
decidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA Lf
e kg
Erala capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-
cking. Tiene una hermosa tren-
za negra y es muy guapa.

BRUNO

CENTROCAMPISTA

Ex nimero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razén de lo mas tiemo y adora a los
animales.
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